
Selección de textos del Papa Benedicto XVI. 
 
Ángelus, Ciudad del Vaticano, domingo, 10 de abril de 2011. 
 
Queridos hermanos y hermanas: 
 
        Ya sólo faltan sólo dos semanas para la Pascua, y todas las lecturas bíblicas de este 
domingo hablan de la resurrección. Pero no de la resurrección de Jesús, que irrumpirá como una 
novedad absoluta, sino de nuestra resurrección, a la que aspiramos y que propiamente Cristo nos 
ha donado, resurgiendo de entre los muertos. La muerte representa para nosotros como un muro 
que nos impide ver mas allá; y sin embargo nuestro corazón se asoma mas allá de este muro, y 
aunque no podamos conocer lo que esconde, sin embargo, lo pensamos, lo imaginamos, 
expresando con símbolos nuestro deseo de eternidad. 
 
        El profeta Ezequiel anuncia al pueblo judío, en exilio, alejado de la tierra de Israel, que 
Dios abrirá los sepulcros de los deportados y los hará regresar a su tierra, para descansar en paz 
(Cf. Ezequiel 37, 12-14). Esta aspiración ancestral del hombre a ser sepultado junto con sus 
padres, es el anhelo de una "patria" que lo reciba al final de sus fatigas. Esta concepción no 
implica la idea de una resurrección personal de la muerte, pues ésta sólo apareció hacia el final 
del Antiguo Testamento, y en tiempos de Jesús aún no era compartida por todos los judíos. De 
hecho, incluso entre los cristianos, la fe en la resurrección y en la vida eterna va acompañada 
con frecuencia de muchas dudas, y mucha confusión, porque se trata de una realidad que 
sobrepasa los limites de nuestra razón y exige un acto de fe. En el Evangelio de hoy --la 
resurrección de Lázaro--, escuchamos la voz de la fe de labios de Marta, la hermana de Lázaro. 
Jesús le dice: "Tu hermano resucitará", ella responde: "sé que resucitará en la resurrección del 
último día" (Juan 11, 23-24). Y Jesús replica: "Yo soy la Resurrección y la Vida. El que cree en 
mí, aunque muera, vivirá" (Juan 11, 25-26). ¡Esta es la verdadera novedad, que irrumpe y 
supera toda barrera! Cristo derrumba el muro de la muerte, en Él se encuentra toda la plenitud 
de Dios, que es vida, vida eterna. Por esto la muerte no ha tenido poder sobre Él; y la 
resurrección de Lázaro se convierte en signo de su dominio total sobre la muerte física, que ante 
Dios es como un sueño (cf. Juan 11,11). 
 
        Pero hay otra muerte, que costó a Cristo la lucha más dura, incluso el precio de la cruz: se 
trata de la muerte espiritual, el pecado, que corre el riesgo de arruinar la existencia del hombre. 
Cristo murió para vencer esta muerte, y su resurrección no es el regreso a la vida precedente, 
sino la apertura a una nueva realidad, a una "nueva tierra", finalmente reconciliada con el Cielo 
de Dios. Por este motivo, san Pablo escribe: "si el Espíritu de aquel que resucitó a Jesús habita 
en vosotros, el que resucitó a Cristo Jesús también dará vida a vuestros cuerpos mortales, por 
medio del mismo Espíritu que habita en vosotros" (Romanos 8,11). 
 
        Queridos hermanos, encomendémonos a la Virgen María, que ya participa en esta 
Resurrección, para que nos ayude a decir con fe: "Sí, Señor, creo que tú eres el Mesías, el Hijo 
de Dios" (Juan 11, 27), a descubrir que Él es verdaderamente nuestra salvación. 
  



Mensaje del Papa para el funeral de su asistenta Manuela Camagni, Ciudad del Vaticano, 29 de 
noviembre de 2010. 
 
Queridos hermanos y hermanas, 
 
        de buen grado habría presidido las Exequias de la querida Manuela Camagni, pero –como 
podéis imaginar– no me ha sido posible. Con todo, la comunión en Cristo nos permite a los 
cristianos una real cercanía espiritual, en la que compartimos la oración y el afecto del alma. En 
este vínculo profundo os saludo a todos vosotros, de modo particular a los familiares de 
Manuela, el obispo diocesano, los sacerdotes, los Memores Domini, los amigos. 
 
        Quisiera aquí ofrecer muy brevemente mi testimonio sobre esta Hermana nuestra, que se ha 
ido al Cielo. Muchos de vosotros conocéis a Manuela desde hace mucho tiempo. Yo he podido 
beneficiarme de su presencia y de su servicio en el apartamento pontificio, en los últimos cinco 
años, en una dimensión familiar. Por esto deseo dar gracias al Señor por el don de la vida de 
Manuela, por su fe, por su generosa respuesta a la vocación. La divina Providencia la llevó a un 
servicio discreto pero precioso en la casa del Papa. Ella estaba contenta de esto, y participaba 
con alegría en los momentos familiares: en la santa Misa de la mañana, en las Vísperas, en las 
comidas en común y en las diversos y significativos acontecimientos de casa. 
 
        La separación de ella, tan de repente, y también la forma en que se nos ha quitado, nos ha 
dado un gran dolor, que solo la fe puede consolar. Encuentro mucho apoyo al pensar en las 
palabras que son el nombre de su comunidad: Memores Domini. Meditando sobre estas 
palabras, sobre su significado, encuentro un sentimiento de paz, porque estas remiten a una 
relación profunda que es más fuerte que la muerte. Memores Domini quiere decir: "que 
recuerdan al Señor", es decir, personas que viven en la memoria de Dios y de Jesús, y en esta 
memoria cotidiana, llena de fe y de amor, encuentran el sentido de todo, tanto de las pequeñas 
acciones como de las grandes decisiones, del trabajo, del estudio, de la fraternidad. La memoria 
del Señor llena el corazón de una alegría profunda, como dice un antiguo himno de la Iglesia: 
"Jesu dulcis memoria, dans vera cordis gaudia" [Jesús dulce memoria, que da la verdadera 
alegría al corazón]. 
 
        Por esto me da paz pensar que Manuela es una Memor Domini, una persona que vive en la 
memoria del Señor. Esta relación con Él es más profunda que el abismo de la muerte. Es un 
vínculo que nada ni nadie puede romper, como dice san Pablo: “[Nada] podrá nunca separarnos 
del amor de Dios, que está en Cristo Jesús, nuestro Señor” (Rm 8,39). Sí, si recordamos al 
Señor, es porque Él, aún antes, se acuerda de nosotros. Nosotros somos memores Domini 
porque Él es Memor nostri, nos recuerda con el amor de un Padre, de un Hermano, de un 
Amigo, también en el momento de la muerte. Aunque a veces pueda parecer que en ese 
momento Él esté ausente, que se olvide de nosotros, en realidad nosotros estamos siempre 
presentes ante Él, estamos en su corazón. Allá donde podamos caer, caemos en sus manos. 
Precisamente allí, donde nadie puede acompañarnos, nos espera Dios: nuestra Vida. 
 
        Queridos hermanos y hermanas, en esta fe llena de esperanza, que es la fe de María junto a 
cruz de Jesús, celebré la santa Misa de sufragio por Manuela la misma mañana de su muerte. Y 
mientras acompaño con la oración el rito cristiano de su sepultura, imparto con afecto a los 
familiares, a las hermanas y a todos vosotros mi Bendición. 
  



Discurso “Jesús introduce nuestra historia en la eternidad”, Ciudad del Vaticano, domingo 15 de 
noviembre de 2009. 
 
¡Queridos hermanos y hermanas! 
 
        Hemos llegado a las dos últimas semanas del año litúrgico. ¡Agradecemos al Señor que nos 
haya concedido cumplir, una vez más, este camino de fe -antiguo y siempre nuevo- en la gran 
familia espiritual de la Iglesia! Es un don inestimable, que nos permite vivir en la historia el 
misterio de Cristo, acogiendo en los surcos de nuestra existencia personal y comunitaria la 
semilla de la Palabra de Dios, semilla de eternidad que transforma desde dentro este mundo y lo 
abre al Reino de los Cielos. En el itinerario de las Lecturas bíblicas dominicales nos ha 
acompañado el Evangelio de san Marcos, que hoy presenta una parte del discurso de Jesús sobre 
el fin de los tiempos. En este discurso, hay una frase que llama la atención por su claridad 
sintética: “El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán” (Mc 13,31). Detengámonos 
un momento a reflexionar sobre esta profecía de Cristo. 
 
        La expresión “el cielo y la tierra” es frecuente en la Biblia para indicar todo el universo, el 
cosmos entero. Jesús declara que todo eso está destinado a “pasar”. No sólo la tierra, sino 
también el cielo, que aquí se entiende precisamente en sentido cósmico, no como sinónimo de 
Dios. La Sagrada Escritura no conoce ambigüedad: todo lo creado está marcado por la finitud, 
incluso los elementos divinizados de las antiguas mitologías: no hay ninguna confusión entre lo 
creado y el Creados, sino una diferencia clara. Con esa clara distinción, Jesús afirma que sus 
palabras “no pasarán”, es decir, están en la parte de Dios y por lo tanto son eternas. Aunque 
pronunciadas en lo concreto de su existencia terrena, son palabras proféticas por excelencia, 
como afirma en otro lugar Jesús dirigiéndose al Padre del cielo: “Las palabras que tú me diste se 
las he dado a ellos, y ellos las han aceptado y han reconocido verdaderamente que vengo de ti y 
han creído que tú me has enviado” (Jn 17, 8). En una célebre parábola, Cristo se compara con el 
sembrador y explica que la semilla es la Palabra (cf. Mc 4,14): aquellos que oyen la Palabra, la 
acogen y dan fruto (cf. Mc 4,20) forman parte del Reino de Dios, es decir viven bajo su señorío; 
permanecen en el mundo, pero ya no son del mundo; llevan en sí una semilla de eternidad, un 
principio de transformación que se manifiesta ya ahora en una vida buena, animada por la 
caridad, y al final producirá la resurrección de la carne. Ése es el poder de la Palabra de Cristo. 
 
        Queridos amigos, la Virgen María es el signo vivo de esta verdad. Su corazón ha sido 
“tierra buena” que ha acogido con plena disponibilidad la Palabra de Dios, de manera que toda 
su existencia, transformada según la imagen del Hijo, ha sido introducida en la eternidad, alma y 
cuerpo, anticipando la vocación eterna de todo ser humano. Ahora, en la oración, hagamos 
nuestra su respuesta al Ángel: “Hágase en mí según tu palabra” (Lc 1,38), para que, siguiendo a 
Cristo sobre el camino de la cruz, podamos llegar también nosotros a la gloria de la 
resurrección. 
  



Cristo libera del miedo a la muerte. 
intervención de Benedicto XVI al rezar la oración mariana del Ángelus el domingo junto a 
varios miles de peregrinos congregados en la plaza de San Pedro del Vaticano. 
Ciudad del Vaticano, 5 noviembre 2006. 
 
Queridos hermanos y hermanas: 
 
        En estos días que siguen a la conmemoración litúrgica de los fieles difuntos se celebra en 
muchas parroquias la octava de los difuntos; ocasión propicia para recordar con la oración a 
nuestros seres queridos y meditar sobre la realidad de la muerte, que la «civilización del 
bienestar» trata de remover con frecuencia de la conciencia de la gente, sumergida en las 
preocupaciones de la vida cotidiana. 
 
        Morir, en realidad, forma parte de la vida y no sólo de su final, sino también, si prestamos 
atención, de todo instante. A pesar de todas las distracciones, la pérdida de un ser querido nos 
hace descubrir el «problema», haciéndonos sentir la muerte como una presencia radicalmente 
hostil y contraria a nuestra natural vocación a la vida y a la felicidad. 
 
        Jesús revolucionó el sentido de la muerte. Lo hizo con su enseñanza, pero sobretodo 
afrontando Él mismo a la muerte. «Muriendo destruyó la muerte», dice la liturgia del tiempo 
pascual. «Con el Espíritu que no podía morir –escribe un padre de la Iglesia– Cristo venció a la 
muerte que mataba al hombre» (Melitón de Sardes, «Sobre la Pascua», 66). El Hijo de Dios 
quiso de este modo compartir hasta el fondo nuestra condición humana para abrirla a la 
esperanza. En última instancia, nació para poder morir y de este modo liberarnos de la 
esclavitud de la muerte. La Carta a los Hebreos dice: «padeció la muerte para bien de todos» (2, 
9). 
 
        A partir de entonces, la muerte ya no es la misma: ha quedado privada por decirlo de algún 
modo de su «veneno». El amor de Dios, actuando en Jesús, ha dado un nuevo sentido a toda la 
existencia del hombre y de este modo ha transformado también la muerte. Si en Cristo la vida 
humana es un paso «de este mundo al Padre» (Juan 13, 1), la hora de la muerte es el momento 
en el que este paso tiene lugar de manera concreta y definitiva. 
 
        Quien se compromete a vivir como Él queda liberado del miedo de la muerte, dejando de 
mostrar la sonrisa sarcástica de una enemiga para ofrecer el rostro amigo de una «hermana», 
como escribe san Francisco en el Cántico de las Criaturas. De este modo, también se puede 
bendecir a Dios por ella: «Loado seas, mi Señor, por nuestra hermana la muerte corporal». No 
hay que tener miedo de la muerte del cuerpo, nos recuerda la fe, pues es un sueño del que nos 
despertaremos un día. 
 
        La auténtica muerte, de la que hay que tener miedo, es la del alma, llamada por el 
Apocalipsis «segunda muerte» (Cf. 20, 14-15; 21, 8). De hecho, quien muere en pecado mortal, 
sin arrepentimiento, cerrado en el orgulloso rechazo del amor de Dios, se autoexcluye del reino 
de la vida. 
 
        Por intercesión de María santísima y de san José pidamos al Señor la gracia de prepararnos 
serenamente para dejar este mundo, cuando Él quiera llamarnos, con la esperanza de poder 
permanecer eternamente con Él, en compañía de los santos y de nuestros queridos difuntos. 


